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Inicialmente quisiera ubicar la connotación del tema, para luego abordar los alcances del mismo.  La connotación desde la óptica de las condiciones actuales y los alcances respecto a las responsabilidades e implicaciones en América Latina y el Caribe.


Considerando la ética como la base fundamental de la acción concreta, moral, en los seres humanos, es necesario reconocer la gran brecha en los vínculos que el entendimiento generalizado establece entre nuestra propia ética y nuestra vida diaria, y más aún entre los componentes éticos y la economía.  


Estamos en una época en donde los idealismos éticos y morales, en donde los imperativos categóricos de los que hablara Emmanuel Kant, y hasta cierto punto desarrollara desde una perspectiva más nuestra José Vasconcelos en la “Raza Cósmica”, se encuentran ya sea olvidados o vistos con intenso recelo.  

Muchas imposiciones surgieron de la combinación de autoritarismo e ignorancia, que en su intento de preservarse en el poder, se protegieron bajo el signo de lo ético y los ropajes de la moral.  De allí emerge mucha base para los descréditos.

En el campo de la economía, los vínculos del contenido de esta ciencia, componentes éticos y su aplicación, no son obviamente compartidos por todos.  En esta época nuestra en donde en muchos sectores se impone el nihilismo (la negación de una base racional para una conducta ética y moral), el relativismo (la negación de un sentido referencial válido en términos más objetivos), y la persecución de las gratificaciones inmediatas, lo económico es visto como algo fuera de nuestro control, como leyes naturales que operan independientemente de nuestra conciencia, que no pueden ser controladas y manejadas.  O que son mecanismos para satisfacernos en lo pequeño e inmediato.

Esa es la visión de muchos elementos operativos de la economía, de la instancia de los mercados en sus diferentes manifestaciones, y últimamente de la globalización.  

Y esa visión es errónea.  Esta equivocada, y esos equívocos pueden tener y están teniendo notables y negativas repercusiones para buena parte de la población mundial en general y de América Latina y el Caribe en particular.

Creer que el fenómeno de globalización obedece a “leyes no manejables” como las fases de la luna o las mareas es sucumbir en al menos tratar de establecer una gobernabilidad de la globalización.  

Las repercusiones están siendo desde ya muy negativas.  Es cierto que el mercado ha demostrado ser históricamente una instancia que hace algo bueno:  asigna recursos y promueve competitividad que ha resultado en avances tecnológicos.  

Pero los mercados han traído también repercusiones indeseables en la concentración de la riqueza y en la exclusión de oportunidades.  En 1960 el 20 por ciento más rico del planeta lo era 30 veces más que el 20 por ciento más pobre.  En 1998 Naciones Unidas reconoce que ese 20 por ciento más acomodado es 74 veces más rico que la quinta parte de la humanidad más pobre (ver Informe sobre el Desarrollo Humano 1999, Naciones Unidas, p. 36).  

Los mercados también hacen cosas aún de mayores consecuencias para nuestra sobre-vivencia como especie:  han tenido externalidades que están dañando seriamente el planeta.  Documentos de la reciente Cumbre de Johannesburgo indican que 1.7 millones de hectáreas se pierden cada año en el mundo (una extensión comparable al territorio de Suiza o a Marañao, la cuasi isla en la desembocadura del Amazonas en el Atlántico brasileño).  Cada día las inequidades en acceso a bienes básicos hacen que mueran 30,000 niños víctimas de desnutrición y de enfermedades totalmente prevenibles y tratables hoy en día.  Esta tragedia diaria es algo tan absurdo como intolerable.

Y esa es una de las paradojas más importantes en ese vínculo entre ética y economía:  en la actualidad poseemos la ciencia y la tecnología para evitar muchos de los males que asedian a más de la mitad de la población mundial.  

Se requiere precisamente de eso, de identificar con autenticidad los elementos éticos respecto a la técnica y la ciencia, de sus aplicaciones y de actuar consecuentemente.  Se requiere de asumir nuestras responsabilidades.  No hacerlo es continuar como hasta ahora:  a la deriva de los poderes reales en el mundo, a merced de nuestros egoísmos, tan miopes como suicidas.  

No sólo en términos de vidas y de potencial humano esa carencia de ética nos está cobrando un alto, e irremediable costo.  También lo está haciendo con otras formas de vida.  Un indicador tan sólo tomado de documentos del encuentro de Johannesburgo:  se estima que un 13 por ciento del total de especies de aves ha desaparecido.  Estamos por tanto perdiendo germoplasma, fuente de vida y variabilidad genética que puede ser crucial en el futuro.  Y los daños son crecientes:  se considera que durante la pasada década la emisión de los gases responsables del “efecto invernadero” aumentó al menos un 12 por ciento.

El divorcio y la contradicción, cuando no la negación de la ética en la economía, nos está imponiendo la destrucción de vidas humanas y de daños al planeta.  Destruir nuestros recursos y sistemas naturales de manera irreversible es socavar las bases de nuestra propia existencia, es ejecutar un suicidio a pausas.

Los alcances del tema para la región no escapan de esa connotación sobre la ética y el curso de la economía actual y sus repercusiones.  América Latina y el Caribe en varios aspectos se ha ido ubicando de manera marginal en el contexto internacional.  Una muestra de ello lo tenemos en el comercio del mundo.  En 1950 la contribución de la región era de 12 por ciento respecto a los intercambios de bienes internacionales.  En 2001 ha sido de 5 por ciento.

Tal y como lo hemos reiterado en el SELA en varias ocasiones, para ser alguien y no algo frente a los procesos de globalización, debemos asumir las tareas de la integración.  No es una opción.  Se trata de un imperativo que debemos alcanzar, de manera útil, oportuna, pragmática, si se desea.  

Debemos asumir nuestras responsabilidades y concretar ese vínculo ético de la economía tanto dentro, como entre nuestras sociedades.  Se trata de generar medios que puedan asegurarnos mejores niveles en calidad de vida.  Debemos asumir ese reto de manera ejecutiva, sabiendo el valor de los recursos económicos en una región que los posee limitadamente, y de los tiempos que apremian en obtener resultados prácticos. 

Hoy día sabemos que nuestros Próceres tenían aún más razón al subrayar la integración como la vía donde transitara el desarrollo de nuestras naciones.  Hoy día lo sabemos más claramente al reconocer en la integración los fundamentos para un mayor peso de la región en las negociaciones internacionales, para ampliar los mercados internos de nuestros países, para aprovechar las ventajas de las economías de escala y para poder generar una masa crítica de la economía que pueda hacer frente a las inestabilidades y las competencias feroces por los recursos, a que nos empuja la globalización. 

El desafío es establecer gobernabilidad a la globalización, de forjar y consolidar un marco institucional a fuerzas del mercado operando a nivel planetario, de consolidar con la integración un espacio de desarrollo latinoamericano.  Esa es una importante implicación que se deriva de lo moral y ético respecto a la economía en nuestra región.

Lo reiteramos una vez más:  desunidos como estamos ahora, carentes de voluntad política para al menos coordinarnos, los países centrales ni nos esperan ni nos escuchan, ni nos necesitan.

Hacemos votos porque encuentros como este desemboquen en actividades concretas en una voluntad sostenida de nuestra región por asumir su responsabilidad en el desarrollo.  Eso es parte esencial de nuestro compromiso en el SELA.

Muchas gracias. 

-------------------------0-------------------------

